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SOCIEDAD ACADEMICA VETERINARIA
DEL PARTIDO DE BELCHITE.

Sesión ordinaria del dia 6 do abril, dé 1 857.
Presidencia del Sr. D. Pedro Lazard.

Se abrió á la una de la terdc., cou asistcdicia
delesSres. Lázaro, Gil, Guillen , Azuara (hijo),
y Gimeno.—Aprobada el acta de la anterior , la
Comisión encargada de presentar una memoria
proponiendo los medio.s mas fáciles y asequi¬
bles para llevar á cabo la fnsion de ciases, mani¬
festó que no podia presentar su trabajo hasta la
inmediata sesión.

A continuación hizo verelSr. Presidente que,
para cumplir debida y exactamente con el regla¬
mento , habia que proceder al nombramiento
de los individuos que han de constituir la Junta
de la Sociedad ; y , al efecto, habiéndose proce¬
dido á su cumplimiento, resultó reelegido el Se¬
ñor Presidente, recayendo el cargo de vice-pre-
sidente en D. Pedro Guillen y el de Secretario en
D. Lamberto Gil.

Constituida la nueva Junta , el Sr. Presidente
manifestó que, en virtud de. ser muy reducido el
número de sócios qUe habían asistido á la sesión,
le parecía del casnque se celebrase muy en breve
otra sesión con eí carácter de estraordinaria , de¬
jando para ella los asuntos que eu la actual se
Ifabiande ventilar ; y habiéndose aprobado e.sta
ïesoluçipu .por unanimidad, se ^çordó señalar
para ella el dig 6 del próxiinp mayo, quedando
encargado el sócio D. Mariano Gimeno de redac¬
tar la Memoria indicada.

Con esto y con algunas medidas de gobierno
interior que se adoptaron, se dió fin á la de este
dia, firmándola conmigo elSecretario, de que cer
ttfico. Lamberto Gil,

Sesión estraordinaria del 6 de mayo de 1857.

Priísidencia del.Sr..D. Pedro Güillek.

Sé abrió á las diez déla mañana, con asisten¬
cia de los Sre.s. Guillen

, Gimeno, Peña , Pamias,
Hernaudiz, Gil, Azuara (hijo). Alloza y el infras¬
crito Secretario.

,

Leída el acta de la anterior, fué aprobada , sibien despues de introducir algunas modificacio¬
nes re,specto de las medidas de gobierno interior
que se adoptaron en la sesión anterior.

Se hizo presente por los señores Guillen y
Azuara (hijo), como individuos de la comisión
sobre fusion de clases, que el señor de Tutor, in-,
dividuo también de la citada comisión , no podia
ocuparse de tan ímprobo trabajo á causa de las
mnchísimas ocupaciones que tenia , y por lo tanto
suplicaba que se le relevase de tal cargo, nom¬
brando otro en su logar. La Junta tomó en con¬

sideración lo espuesto, y oído el parecer de los
sócios presentes, acordó que, para reemplazar
al señor Tutor, quedase nombrado el señor de
Azuara ("padre), puesto que, do este modo, siem¬
pre resulta que los individuos que componen la
mencionada Comisión representan las tres cate¬
gorías de profesores existentes en la sociedad.

A propuesta del señor Gimeno, se acordó nom¬
brar una Comisión dedos individuos para que á
la brevedad posible redacten una ;esposicion , la
que suscrita que sea por cuantos profesores quie¬
ran apoyarla con su firma, se mandará á la Aca¬
demia Central, á fin de que esta, caso de tomarla
en consideración , se digpe darla el giro que mas
conveniente la parezca á los intereses de la profe¬
sión. Dicha esposicion tendrá por objeto especial
hacer ver el número escesivo de profesores que
salen de las Escuelas subalternas y muy par-
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ticularnientedelade Zaragoza , y por lo tanto lo
conveniente que seria, ya que no suprimir total¬
mente las citedas escuelas, cuaudó menos dispo¬
ner el quèiCn lo sucesivo sé exijan los cinco años
que se requiëren para 'completar la carrera en la
Escuela Superior, cuya comisión quedó compues¬
ta de los sócios D. Bonifacio Tena y D. Felipe
Peña.

Del mismo modo, á propuesta del señor se¬
cretario, se acordó que se oficiara á los, señores
sufidelegados de Veterinaria de los partidos limí¬
trofes , suplicándoles se dignen interponer toda
su influencia para que se establezcan sociedades
académicas en sus respectivos partidos, mas ó
menos análogas á la que existe en este.

Finalmente, se acordaron algunas medidas
acerca de la observancia del reglamento de la so¬

ciedad, con lo cual y con la lectura del discurso
de D. Mariano Gimeno, sedió fin á esta sesión,
de cuyo discurso remito una copia para los fines
consiguientes; de todo lo que como secretario
certifico.

Lamberto Gil.

Discurso de D. lliariano Oimcuo.

Señores.—La clase Veterinaria, esa clase tan
abatida y menospreciada hasta én nuestros dias,
merece, no obstante, tanto como otra cualquie¬
ra, el público aprecio y consideración. Ella es,
sin disputa , una de las que concurren mas direc¬
tamente á la prosperidad del país, cuyas princi¬
pales fuentes de engrandecimiento no pueden
dejar de ser las riquezas agrícola y pecuaria.

Los animales domésticos constituyen , por sí,
un gran ramo de producción : ellos nos surten de
alimentos sanos y los mas nutritivos, á la vez
que de primeras materias para la industria. Ellos
son, al mismo tiempo, auxiliares indispensables
á ias faenas del cultivo, y lós instrumentos mas
preciosos de la fertilización de las tierras : má¬
quinas animadas de trabajo y de elaboración de
abonos, á .su abundancia y perfección está subor¬
dinada , en general, la de la esplotacion rural.—La
sociedad confia á los veterinarios el cuidado de
velar por la conservación, aumento y mejora del
inmenso capital que los animales representan ; y
les debe, por lo tanto, una recompensa propor¬
cionada á la importancia de sus funciones, á lo
cuantioso de tales intereses ; la sociedad , en una
palabra, debe á los veterinarios los derechos á
que se hacen acreedores en el desempeño de los
severos deberes que su misión les impone

Nada, entre tanto, mas nominal, mas iluso¬
rio que esos derechos: una dotación mezquina,
mal pagada en efectos de ínfima calidad, es lo que
obtenemos en cambio de nuestros servicios..... y
todavía, como si la escasez de medios de.subsisten-
cia no fuese bastante para atormentarnos , tene¬

mos el sentimiento de vernos alejados del pleno
goce de nuestras mas importantes funciones, gra¬
cias a la ignorancia y preocupaciones de aquellos
mismos que debieran reportar mas beneficios....
Con muy raras escepciones ,. es una amarga ver¬
dad que los veterinarios, no obstante la estension
y trascendencia do sus estudios, se miran aun re¬
ducidos á la condición de meros hipiatras. Triste
y mortificadora situación , que mata el mas noble
entusiasmo , las' mas santas aspiraciones !

Vosotros, sin embargo , caros comprofesores,
no habéis desmayado, apesar de tantos y táñeme¬
les desengaños : reunidos en fraternal asociación,
os disponéis á la conquista pacífica y gradual del
rango social que corresponde á vuestra clase
Y teneis razón en no desesperar : la asociación ba
ce milagros, y todo es posible alcanzarlo por su
medio cuando asiste el mas legítimo derecho.

Contais, sobre todo, y contais con razón, con
el poderoso impulso de las Academias Central y
Barcelonesa , en cuyo seno figuran las celebrida¬
des de la clase, esos veterinarios tan dignos de
vuestro respeto por su ilustración, como de vues¬
tro reconocimiento por el empeño con que procu¬
ran regenerar la Facultad.

Sagrada es la empresa, y todo profesor que
merezca este nombre debe concurrir á su realiza¬
ción

, sin distinción de categorías. A todos y á ca¬
da uno dirijo , pues, mi humilde v amigable voz,
seguro de que esta escitacion será acogida cual
debe serlo, no por el prestigio de quien la pro¬
duce, sinó por la inmensa trascendencia del ob¬
jeto que se propone.

De nosotros, de nuestra union y actividad de¬
pende llegar pronto á mejores dias. Inscríbanse
todos los profesores en las Academias existentes,
organicen otras como la de Barcelona en las ca¬
pitales de provincia, congréguense en los partidos
á imitación de la Sociedad Veterinaria de Belchi¬
te y de este modo , trabajando en todas partes de
consuno , bajo la dirección de la Academia Cen¬
tral , corazón y cerebro de esta vasta sociedad,
arribaremos, sin duda, al logro de miras que han
de influir en el bien general de la nación, tanto
y mas que en nuestro propio bien.

He dicho.—
Es copia.

Lamberto Gil.

CRIA CABALLAR.

E!1 Grobiemo pucilc, ¡sin aumentar el
presupuesto de gastos del ramo, re-
^euerar brevemente los caballos es¬

pañoles,
Por Don Saturio L. Alvarez.

(Conclusion.)
Entre las muchas medidas planteadas en bene-
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fíelo de los criadores v. que estos no han sabido
apreciaí en" lo que valen, íloScueila el plautea-
iniento'de los depósitos dé caballos padres. Los
ñiótivós que oéasioiiaron una determinación tari
Costosa dichos que'dan ya'dliotTo punto, así como
piarte- de los' que dieróil lu^ar á qué auimalcs dC
bueûaS' razas y dé tecelentes'proporcionés, no ha-
^n sido capaces dé mejorar' dC tm' modò^ visible
y mas rápido, laS otras' mil qiié^ póco numerosas
y muy degeneradas, se encuentran esparcidas por
redas las proyinciás de nuestra nación.

Por iriéé que los'^ semen tales'profiios del Estado
Coiit'engan en'su or^ánismo las Semilla de las mé-
joi^es razas, ííéTán aieliiprc insuficientes para me-
j'órar las demás, mientras se les deje reducidos á
Sus'propios esfuerzos. Los caballos, padres exis¬
tentes éñ los depósitos son , como á nadie cabe la
íriénor duda, tipos que quisiéraniós ver estensa-
mente reproducidos ; pero como sé destinan á la
cria del mular aquellas yeguas que mas pufliéi an
contribuir al deseado perfeccionamiento, la regene-
rácion tiene que ser nece'sarianiente paulatina.

Las hembras de los animales nO son, como loS
terrenos para las séinillâs fecundadas , puntos en
donde'vinicamente se desarrollan en virtud de al¬

gunas circúustancia: sOií los pistilos y los ovarios
de las plantas, -unidos 'á esas circuntancias pre¬
cisas al desarrollo del germen , una vez fecundado
por el polen. Son, é'oinparativameute, los órganos
néinbrhs, la planlícula si existir pudiera sin fecun¬
dar, los cotiledones,el aire,'el agua , el calórico,
la ausencia de'luz, quizó CÍ fluido, eléctrico y
el punto de germinación. Por consiguiente: , pa¬
ra que los hijos de la yegua" y del cahalló' Sean
bien forrnados, necesitan tomar estas cualida¬
des así del padrCjcoino de la madre: careciendo
de ella.s aiguiio de los dos, iio pueden generalmen¬
te ser perfectos.
.,. Reflexionándo ahora sobre los dos principa¬
les raotivós que en la época actual impulsan á los
criadores á beneficiar sus yeguas con el burro ga¬
rañón; teniendo además presente que se destrui¬
rían con los efectos consiguientes á la compra de
potros y el establemimiento de saficiente número
de dehesas, convendremos fácilmente en que los
caballos padres propios del Estado' cambiarían
para en adelante sus resaltados puesto que he leficia-
rlau.eseelCntes yeguas.—Pero la reposición con¬
tinua de estos depósitos, así como la alimentación
producen al Erario gastos inmensos, y es muy pro¬
bable no pueda sostébeiios mucho tiempo hacien¬
do los caballos la monta grátuitá, y aquí tenemos
'otro nuevo inconveniente. Por fortuna. Cuando es-,
to sucediéiié no carecériamos de medios para evi¬
tarlo: los fondos recaudados por los dueños de las
casas de 'riionta, por el concepto atrás espresado,
contribuirian con alguna paVte en él caso de íle-
gar'áháeehée necesaria.'
' Los criadores medianamente acomodado s' de
todáé'las provincia soil en estremojactaiiciosOS. En

vano se trataría de apartarles, de aquel, orgullo,
con que cada v(z que po.seeu una -buena, pria, se
presi litan con. Clfa en los sitios .coacurridvs de
persomis intciigénícs. Además, reina,entre ellos
una emulación inestinguible : todos quisieran ser
mejores criadores- que sus convecinos j i.y .aunque
hasta ahora se limitaron :su,Sicuidados,á los hijos,
estériles de la yegua y del garañón , utilizada
esta ciréu'ñstiincia én beneficio de la cria ca¬

ballar, daria de sí ópimos frutos. La adjudica¬
ción de premios hecbíi todpsios anos en las capi¬
tales de provincia y principales cabezas de parti¬
do, cambiarla en mucho la fazdeesta parte de la
iiidu.stria .pecua-pia. , j. - ja

Por otra-.parte.,. se corregirán coií solo la a<f-
judicacion de algunos premios muchos dé los
abusos que los propietaños de las casas de monta
cüinelen diariamente, y,seria un motivo mas que
les obligarla á tener en siis establecimientos ésce-
lentes caballo.s padres; Un particular, cualquiera
que fuese,; que, con el objeto de obtener algunas
erias dignas de mereper uno ó muchos- premios,
copulase sus yegua.s con el caballo, las apaçtprja
de aquellos sementales que, fuera de reglamento y
con notable perjuicio de las crias, tienen esclusi-
vaineiite un gran ui'irnero de paradas , y elegiria
uno de ios mejores caballos, aunque tuvie.se que
conducir sus ycguas á algunas leguas de su vi¬
vienda.

En fin, hay además abusos de derla espeeie
que no pueden menos de introducirse en vista del.
estado deplorable en que se encuentran la agri-.
cultura y la ganadería. Las cantidades que los
dueños dé las yeguas satisfacen á los de las para¬
das son en estremo insignificantes y, no pudiendo
aumentarse, se cerrarían el mayor número tan
pronto como á cada semental se impidiese benefi¬
ciar mas de veinticinco yeguas. Cualquiera pro¬
pietario que dirigiese así una casa de monta , ten¬
dría en el la una pérdida notable: el producto anual
sería insuficiente para atender á la manutención
de los sementales, y el deterioro de estos no po¬
dria subsanarse. Por eso creo que los dueños de
las paradas particulares debieran obtener grati
ficaciones proporcionadas á los servicios que pres¬
tasen : este sería el medio mejor de corregir los
abusos.

Colocada ya la cuestión en este terreno, se
presentan otra infinidad, por cierto á cuaimas
importante.—¿Es indispensable para obtener ca.'
ballos Con deslino especial cruzar los nuestros
con los de otras razas? ¿Si el cruzamienso es pre¬
ciso, cuál se acomódará mejor en nuestro pa-is?-—
Estas y otras cuestionos sé presentan , que acaso
formarán él objeto dé otrb artículo.

He conclaidq con el objeto que al principio
me prop Usé. Creó queda probada la tésié que seni-
té. Fácil me liubiera sido dar mayor esteusion
á- este escrito, sin teuCr-apenas que apartarme
del "circuló; qué préviaméhte mè tracé j pero entre



escribir un est^nso artículo, cuyo mayor número
de páginas estuviesen ocupadas con pensamientos
y frases inútiles, y espresar rais ideas lo mas con¬
cisamente posible, héme decidido por esto últi¬
mo, y aquí queda en pocas hojas un sistema de
regeneración que, si nó es bueno, lo fué, al me¬
nos, el pensamiento que lo dictó.

S. L. Alvarez.

CLINICA.

Absceso enqnistado en el eorazon.—
Apopleg^ía pnimonai eouseentiva.

Sres. redactores de la Veterinaria Española.

Muy Sres. mios: La lectura de ios estensos es¬
tudios de ü. Juan Morcillo sobre la papera me in¬
duced dar publicidad á un caso práctico, que en
mi escasa esperiencia considero bastante singular.
Si Vds. le creen digno de un lugar en las colum¬
nas de su apreciable periódico, sírvanse darle ca¬
bida, y Ies quedaré reconocido.

Trátasede un potro de cinco años, siete cuar
tas y seis dedos, temperamento linfático , destina¬
do para semental, propio de D. Eugenio Moreno,
de esta vecindad. Por mas cuidados que se ledis-
pensó y apesar del esmero que se venia emplean¬
do á fin de nutrirle y robustecerle, todo era en
vano : se conservaba demacrado y perezoso al
ejercicio, con los ijaresdeprimidos, el pelo dcs^
lastrado, edemas en las estremidades, labios y
prepucio; notándose que leerán muy penosos los
cambios de la dentición.

Este estado valetudinario tuvo una época de
remisión, en la cual renació el apetito, la alegría
y mas voluntad para el ejercicio higiénico á que
se sometía al animal. Todo esto me hizo suponer
que los padecimientos mencionados habian sido
motivados por la lentitud del desarrollo, y conce¬
bir la esperanza de que, terminado este , queda¬
rla el caballo en pleno goce de su salud y podria
dedicarse á las funciones para que habia sido
comprado.—Pero bien pronto me persuadí de lo
contrario.

A principios de diciembre, esto es, á los dos
meses de alivio , me participaron que el caballo:
estaba triste y rehusaba el pienso de la m mana.
Observóle y no hallé otra alteración apreciable
que là erupción de los colmillos; á lo cual, te-,
niendo en consideración los. antecedentes obser¬
vados en todos los; peií idosde la dentición del
animal;atribuí.su,indisp().sicion actual, Le dispu-
se un electuario demulçente y alimentos de .fácil
masíicaeion, :

,0 Por ja noche le obseryaroq.mas tri.ste, y,rehu¬
só. el alimeujo.que ie habla prescrito : pa§é^ á ver¬

le, y le encontré postrado, con la respiración agi
tada, mucosas encendidas, los fuerte y profunda,
pulso duro,la temperaturageneral disminuida,en
la estación forzada y separado del pesebre cuan¬
to permitía la longitud del ronzal. Estos sínto¬
mas me hicieron sospechar la invasion de una con¬
gestion pulmorial.—Brevaje pectoral , lavativas
emolientes, sangría de seis libras , friegas, secas
á las estremidades y tener enmantado al en¬
fermo.
Dial." Los síntomas se habían agravado: di¬

ficultad estremada déla respiración,deyección na-
rítica de un moco viscoso y sanguinolento. .Diagr
nostiqué, pues, una neumonía.—Otra sangría;
opiata de quermes mineral, regaliz y miel ; sina¬
pismo en el pecho, reiteración de las friegas y
aguablancaémetizada.—For ja noche mayor pos¬
tración. Vejigatorios en los costados y parte in¬
terna de antebrazos y piernas.
Dia 3." La disnea habia llegadoá tal estremo,

qne hacia inminente la sofocación. Los vejigatorios
no habían producido efecto , apesar de haber esti¬
mulado ja parte por el calórico, y aun practicado
escarificaciones. Eché mano de las moxas y de
cuantos incentivos tenia á mi alcance para provo¬
car la reacción tan necesaria en casos semejantes;
pero todo era infructuoso y la vidq del animal to¬
caba á su término.

En presencia de una neumonitis que con ta¬
maña rapidez recorria sus períodos, haciendo im¬
potente un tratamiento que en otros casos me lía
producido fes mejores resúlt'ádós, llamé à Don
Gerónimo prozco , Mariscal 2. ® del Regimientó
de Albuera; el cual, oídas mis observacionésy en¬
terado del plan curativo seguido, pasó aírecòno-
cimiento del animal y notó, además de los sínto¬
mas referidos, un poco de fetidez en el aire espi¬
rado, á la manera que cuando hay alimentos dete¬
nidos en el estómago.—En su vista , y para llenar
la indicación que de aqní se desprendía , convini¬
mos en agregar á la opiata mencíonáda dos onzáá
de áloes, que no fué posible hacer tomar al caba¬
llo. Este sucumbió á las pocas hnrasi

ántopsia.—El pulmón ofrecía todos los ves¬
tigios de un estado apoplético. Pero lo que nqi
sorprendió y llenó de asombro fué encontrar en el
corazpn<j, entré el ventrículo y aurícula del lado
derecho, un abscé.so enqnistado del tamañó de
una naranja. Las venas cavas estaban sumamente
llenas de sangre negra , efecto, sin duda , déla
compresión que el absceso ejercía sobre su origen,
lucidido el tumor, dio salida á un pus blauco-
amarilleñtó, espeso,, grür.insO:,. sin olor , .loable'eü
una palabra.—Verosimilmenté, ja apoplegía pul¬
monar dé que fué víctima éi caballo, recorióció por
cau-^á la preseuQia dé un lumoy tan yolumiuosó'eíi
d ;Ge.ufrp.rir(fufatorV9.,

Antecedentes.—Éste potro,,,,de ja. ganadería
d® iotsisefioresipuzmanes, ;dc¡e^sta pobíapion,, fu'®
ççnnpríulQ. p.rijnerp por la r^^monta dp ÍIerena;,y
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elegido despues por el señor Moreoo para semeu-
tal de sus yeguas.

Durante el tiempo que estuvo en poder de sus
primitivos dueños, no padeció enfermedad algUf
na que reclamase un tratamiento , y solo se ad¬
virtió que á los dos años enflaqueció y no se nu¬
trió como los demás de su tiempo , apesar de es¬
tar sometido á idénticas condiciones.

Respecto á la época en que perteneció á la re¬
monta, solo puedo decir que fué muy corla, y
que vino á poder del señor Moi eno en el mismo
estado en que aquella le adquiriera.

En casa de su último poseedor estuvo pade¬
ciendo continuamente, si se esceptúa los dos me¬
ses de mejoría de que dejo beciio mérito.

Reflexiones,—podemos permitirnos estable¬
cer conjeturas sobre un caso tan oscuro, guiados
por ciertas coincidencias, creeríamos que, no ha¬
biendo sufrido el potro en la edad critica la afec¬
ción .depuratoria llamada papera, se debió á su
no presentación el estado en que se le vino ob¬
servando desde los dos años ; que el esfuerzo or¬

gánico se verificó al fin , dando lugar á la forma¬
ción de un absceso enquistado al interior , y que
fué seguido del alivio mencionado ; pero que, á
cansa del sitio en que el tumor se desarrolló , no
pudo menos, á la larga , de determinar mecáni¬
camente desórdenes graves y de necesidad mor¬
tales.:

En cuanto á lo demás ¿quién podrá precisar
la cansa por la cual la naturaleza verificó el es¬
fuerzo crítico hacia semejante sitio v no hacia
uno de los emunctorios de la economía?

Jerez de los Caballeros 15 de julio de 1857.
Juan Cano y Giles.

Es muy de sentir que el $r, .Cano y Giles
no.baya detallado mas ía precedente obse rva-
cion. La concision perjudica al ínteres de un
caso tan curioso como digno de ser conocido con
todos sus pormenores.

Hallamos, en primer lugar, incompileta la
descripción de los síutoraas : si, como es dé
creer, la fornáacion del absceso precedió al des¬
arrollo déla congestioq pulrnonal, no se con¬
cibe qué la presencia de un tumor tan volumi¬
noso en el órgano central de la circulación de¬
jase de rebelarse por desórdenes gvaves de esta
función, antes ya de aparecer la apoplegia, y
con mas razón durante el rápido curso de la
enfermedad consecutiva.

. Echamos igualmente de menos cierta preci¬
sion en ía parte delarticuloique se relierp à Ip
çufppsîa:. en .efpplq, leida la relación, de las -le¬
siones pbserya(las,.quedqn en el esp.ír'íú algunas
diadas de raupha trascendencia y se siente p|.de¬
seo dp preguntar; residía pl absceso enquistado

en la superficie del corazón , entre este y el pe¬
ricardio ó sobre el pericardio mismo , como in¬
duce á suponer la no mención de las alteracio¬
nes que en otro caso hubiera debido producir?
estaba mas bien, cual parecen indicar las pala¬
bras del Señor Cano , en él interior del órga¬
no? en tal caso, hablase desarrollado en la ca¬
vidad de la aurícula, en la del ventrículo ó en
el orificio auriculo-venlricnlar, según podria
colegirse de la frase «entre el venlrlmlo y la
auricula dereclios)^? y entonces, en qué estado se
hallaban el endocardio, las válvulas y el órifi-
cio en cuestión?

Desearíamos que el Sr. Cano y Giles, á
quien damos las gracias por el envio de una ob¬
servación tan interesante , se sirva completarla
á la mayor brevedad con cuantos datos recuerde
acerca del caso que la motiva.

J. 'Tellez ViCEN.

REVIST^ ESTRAMRERA.

A lia de quo nuestros: lectores estén al corriente de los ade
tantos que eoiisigrten los ¡periódicos todos de la Veterinaria eu¬
ropea, abrimos desde hoy¡ esta sección con el título de Revista
estrangera.Priella darécQos'Constantemento una reseña ó con¬
cisa noticia de cuantos escritos de, interés cieut.'íico' produzcan
nuestros colegas estrangqros;.y, devez cu cuando, artículos ín¬
tegros ó estractados, que.merezcan ser coyocidos mas detalla-
daoicnte entre nosptrps por la importadla ó novedad de la ma¬
teria qu,e traten, considerada con relación á España.

Creemos qçe á los profesores agradará esta medida adopta¬
da en su obsequio.

Journal de médecine vétérinaire (ée Lyon.)
^Cuaderno de Enero , 1857.)

Be las inyecciones iodadas en el tratamiento de
los tumores sinoviaks y de las bolsas mucosos.T—
M. Rey, autor del artículo, principia por recor¬
dar las fases principales de esta cuestión, yenovada
en la sociedad central por una memoria de M.
R-irry. En esta especie de ojeada histórico-i^ítica,
observa que las inyecciones iodadas, objeto en
cierta época de vivos debates , cayeron en el ol¬
vido despues , y parecen haber sido abaudonad,as
por el mayor número de sus partidarios , según
se desprende de la escasa animación con qué han
sido defendidas en la discusión última.

Respecto dé la memoria citada, después de in¬
dicar el: procedimiento de M, Barry, reducido 9
operar de pié al animal,, con el bisturí en ve
del trocar, d^jafido salir nada mas que una corta
cantidad de sinovia y dilatando la tintura de iodo
en tres parles de agua,} n^anifiesta que la curación
de un caso de alifafe y otro dé vejigas obtenidas
por este veterinario, en tres veces que ha engá-
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yado sa método , bien poca cosa en una eues-
iion de tna>afia*lmportancia. .

Enumera'eti seguida; M. Rey los muchos he-
uhos favorahles á las inyecciones consignados en
otro tiempo ante la Academia de medicina por
MM. Thierry; y ,Lehlanc, y ocupándose de ia acti¬
tud de estCiúltimo en la sesión referida, hace.no¬
tar qué, éi'insísteén sostener que no ha \ísto"m
'tuitaf áCéiyfeote alguno dé eMe medio'quirúrgico,
'Ra ctiñVfenido en qué Ids'observados por ot'rds és-
periníéútádóres débete inspirar là mayor reserva.
Eo cuanto lá la indicación dé M.' Leblanc, que
atribuye la diferencia de éxito ala de.prOcedií-
miento operatorio, M. Rey no acepta esta espli-
cacioa, .fundado en que ni los resuitadpside la
punción oblicua con el trocar ni los dç la pu.ncion
directa con el bisturí bap sido satisfaclbrios. .

Reasume luegpM. Réy las esperienciá.s y obser-
vacioiifes clínicas hechas en laSlÍscüelas de^Érancia,
acerca del valor terapéutico y Se ibsinconvenien¬
tes de las inyecciones iodadas en las cavidades .si-
noviales. De las recogidas en Alfort infiere M. H.
Rouley que el esprssado tratamiento suele propor¬
cionar algunas curaciones, pero quetambieu.espo>
ne á accidentes graves é incurables, como séu: 1."
la resorción del líquido acumulado y la retrac¬
ción de la membrana sinovial ; 2."^ una exudación
plástica abundante, que trasforma elsiuovial en un
tumor duro, refractario á la resolución, estado
mas grave que el que se trata de réaudiar; 3." una
lutlamacioD supurativa, Seguida dé' las cousechén-
cias mas temibles , y mortal algunas veces.—Loá
"énsayos de M. Lafosse en la Escuela de Tolosa le
han inducido también á considerar dicha opera¬
ción como susceptible de buen éxito, á veées, pe¬
ro, al propio tiempo, como ocasionada á producir
accidentes temibles.

Por lo que hace á los hechos ■observadpS;por
el mismo M. Rey en la Escuela de Lyon , suespo-
sicion forma el objeto de la última parte del artí¬
culo. En ella reproduce ante todo las eonclosiones
yjue publicó en 1847, deducidas desús propios es-,
perimentos, y que son como sigue:

1." La inyección de tintura de iodo pura e'l
las bainas sinoviales no ha determinado aécidentes
graves.

2.® La inyección de la misma naturaleza en la
articulación del corvejón produce algunas veces
lina inflamación de la .sinuvial, qúe persiste largó
tiempo y desarrolla alifafes.

3." .Estainyección puede acompañársefrecuen-
temente de uná artritis purulenta y mortal. *

4." Introducidaen la articula clon del pié para
combatir una inflamación purulenta, la tihtura de
iodo no ha impedido la anquilosis en Un caso y la
Thüérte en otros dos, si ya no fué ella la causà de
este últitnb resultado.

Dice á continuáciori M. Rey que sus nuevas
éspferiencías le ha éonfirmadà éii esta manera de
ver y prcsénta en apoyo de ella algunas observa¬

ciones. No las ha renovado todas j sin-embargo:
el mal éxito que ante.s obtuvo de las inyecciones
en el alifafe articular y en las vejigas le lia re-
traido, según manifiesta, de ensayarlas nuevamené
té; y las únicas que ba repetido en el trataiúieoto
de tumores sinoviales se réfieren al alifafe tendí
«oso y al bidartrosis rotuliano : la acción del
iodo cambió él primero en un tumor duro , resis^
tente, que cedió, no obstante, á la aplicación del
fuego; el segundo ha.resistido constantementeai
empleo de las inyeécionés.—En níngúno de estos
casos ha habido que lamentar accidentes graves.

Otra série dé observaciones con que M.'Rey
termiuá su artículo tienden á demostrar que las
inyecciones iodadas-tienen una aplicación intere¬
sante'en el tratamiemto de los higromas;'contra
los cuales son casi constantemente eficaces. Cree*
mos deber -transcribir lo-que dice sobre ei iiigro-
ma de la cruz,

«Se ve algunas veces á los caballos afectados de
sarna en el cuello rascarse y contraer así turne^
facciones: considerables sobredas primeras apófi¬
sis espinbsas de las vértebras dorsales. La 'bolsa
mucosa de esta parte sé desarrolla y presenta ua
higroma, que se reconoce en la fluétüacíon del tu¬
mor, sin que haya induración ó infiltración plás¬
tica de sn contorno. Dor la punción fluye un lí
quido seroso, que arrastra gramos de fibrina, ge¬
neralmente redondeados, globulosos, cuya forma
es producida por el frote.- -Î í : . . i

« Estos tumores ceden á veces á la acción reite'
rada del vejigatorio , pero no siempre sucede así¿
Hay que guardarse mucho de tratarlos por la puu»»
clon y el desbridaiüieato, porque pueden resultar
heridas de mala naturaleza y la terminación por
gangrena.

)>Ea un caso de este género hemos practicado
I'a inyeécióti dé tintura dedodo y cerrado con un
alfiler la abertura estrecha de la herida ; aplican
do sobre las paredes esternas del tumor una ligera
capa de ungüento vejigatorio. La curación no ha
tardado en ser completa.» ; , -

«En rcsúmen, concluye M. Rey, no,s pronun
ciamos contra el empleo de las inyecciones Ioda¬
das en el tratamiento del alifafe, articular, del
tendinoso y de las vejigas, haMa que se haya en¬
contrado un modo de usarlas exento de peligro.

«Hemos hallado de una eficacia incoütestátíle
las inyecciones iodadas contra laS hidropesíás dé las
bolsas mucosas , sobré todo contra el higroma del
menudillo (sobré-junta).»

Si podemos sin teméridad eñiitir núestro
parecer sobre esta cuestión, diremos que , si
bien las inyecciones iodadas no pueden figurar
tódaviá como medio terapéutico usual én la
práctica, tampocomerecen en concepto nuéstió
una proscripción "absólñta. La terapénfiCa y la
cirujia veterinarias sé vàlèn diariamente dé rell
cnrsos -que no todos están eientos de iricónv'é-
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nientes; y, por punto general, los remedios mas
heróicos suelen ser tambieu ios mas peli¬
grosos.

En buen hora haya reserva en el empleo de
la operación que nos ocupa contra los hidartro-
sis; mas ¿por qué, cuando han sido infructuosos
los demás tratamientos, no se ha de recurrir á
ella? Todos los esperimentadores convienen en
que la tintura de iodo introducida en las cavi¬
dades sinoviales suele procurar algunas cura¬
ciones ¿No seria posible, moderando la actividad
del agente por su mezcla con otro líquido, pre¬
venir los accidentes que se le ha visto producir?
-i—Esperamos que ensayos reiterados como los
deM. Barry resolverán al fin el problema de
un modo satisfactorio , y que las inyeccio nes
iodadas recibirán en su dia carta de natura leza
en nuestra medicina , justificando la constante
defensa de M. Leblanc.

J. Tellez Vicen.

VINDICACION.

Oviedo 13 de Ag'osto de 1S3'8'.

Dos razones poderosas me hicieron leer sin
sorpresa el remitido publicado en el núin. 1.° de
La Veterinaria Española (1), suscrito por los se¬
ñores Nieto y Morros, veterinarios de segunda clase,
y sancionado porD. Bonifacio de Viezma, Director
por gracia especial de la Escuela subalterna de Ve¬
terinaria de Leon. Consiste la primera en la tran¬
quilidad de mi conciencia, que vale tanto , por lo
menos, como la de los señores comunicantes,- la
segunda, en que tengo el mas profundo conven¬
cimiento de que quien no duda en infringir públi¬
camente la ley confiado en la amistad del hombre
que ha de juzgarle, muy posible es que, disgus¬
tado conei castigo aplicado con justicia á su in¬
fracción, procure colocar en el ridiculo al juez,
que siendo amigo, le condenó, sin embargo.

Digo esto , porque hace, mucbos años que he
tenido la debilidad de contar entre mis amigos al
señor D. Juan Morros , y porque nunca hubiera
creido que mi amistad pudiera servirle de ali¬
ciente para traspasar el límite de sus derechos,
sin temor á la ridicula posición en que yo mismo
mecolocaria si, como subdelegado, se lo hubiese
consentido. Y en verdad que al ver hoy su des¬
agradecido proceder, no sé si diga que me pesa

(i) Despues he sabido que habia sido publicado
antes en el Doletin de Veteriaaria.

no haberle envuelto en una causa justísima, pues¬
to que desobedeció mis primeros mandatos.

Por lo dicho se inferirá que , no obstante los
razonamientos aducidos en el artículo de que me
ocupo, creo como antes que lossefiores Nieto yMor-
ros no están actualmente autorizados para prac-
ticar'reconocimientos de sanidad en el casco que
comprende la ciudad en que resido. El origen de
todas las dudasde los comunicantes consisteen que
el real decreto de 31 de mayo de 1856, no cita para
nada á los veterinarios de segunda clase ; solo se
ocupa de los albéifarrs y veteiiuariosde primera.—
¿Será, pues, mas justo deducir que los que hacen
sus estudios entres años se consideren como albéi-
taresen este caso, ó mejor que disfruten de los
mismos derechos que los que masestensamente los
hemos hecho en cinco?—La última interpreta¬
ción , dirán los señores Nieto y Morros, es la
mas razonable ; empero yo , apoyado en sólidos
fundamentos, probaria, si necesario fuese , entera¬
mente lo contrario.

¿Se diferencia en mucho la tabla de derechos
de los albéitares y veterinarios de segunda clase,
cuando se hallan establecidos en el mismo pueblo
en que ejerza la facultad un veterinario de pri¬
mera?—En muy poco. ¿Hay alguna distancia en¬
tre las atribucionee de la primera y tercera cate¬
goría de profesores de veterinaria?—Inmensa.—
Si, pues, los derechos de los albéitares y veteri¬
narios de segunda claseson.iguales en ciertos casos;
si quedan muy reducidos respecto álos que la ley
concede á los de primera, me habré salido del
círculo da mis deberes como subdelegado , al pro¬
hibir á los señores Nieto y Morros practicasen re¬
conocimientos de sanidad en el terreno ferial?
¿Si les he prohibido también reconociesen otrps
animales que los que adquiriesen «los clientes del
pueblo en que ejercen la facultad,» no fué en cum¬
plimiento de las órdenes vigentes?

Si, apesar de lo que dispone el artículo 16,
titulo 3.° del real decreto de 15 de febrero
de 1854, obré de la manera que dejo dicho, con¬
sistió, entre otras razones, en que el adjetivo solo
colocado en el articulo mas importante de una
real órden de fecha posterior á la de aquel, tiene
una interpretación fácil y sencilla. No insisto mas
sobre esto, al meaos por ahora , porque tan con
vencido estoy de la justicia con que pienso , que
antes baria dimisión de mi cargo de Subdelegado,
que consentir que en mi distrito y con la actual
legislación, no fuesen castigadas las.intrusiones
que se cometan para en adelante en igual sen¬
tido.

Me serví; es verdad, délos agentes municipa¬
les, para conducir á los señores Nieto y Morros
ante la autoridad local ¿Tiene esto algo de es-
traño? ¿Hay algun otro medio mas decente, cuan¬
do el que infringe la ley no se presta voluntaria¬
mente á sufrir el castigo?—No por cierto; y gra¬
cias debiera recibir en lugar de vituperios quien.

#
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intercediendo por los infractores, logra al fin que
su castigo se aminore.

Paso á ocuparme de la i)arte segunda del ya
citado remitido, haciendo notar que, sino quise
dar cumplimiento al real decreto de 31 de mayo
de 1856, en el sentido en que le interpretan , y
que no tiene iududablemente , los señores Nieto y
Morros, seria en tal caso porque haya sabido y
aun sepa comprenderle. Claro es que el que no
quiere hacer um cosa, deja presumir que sabe y
puede hacerla, al contraiio del que no puede, que
es quien teniendo ¡voluntad carece de posibi¬
lidad. ,

Estriba el argumento con que los comunican¬
tes pensaron hacerme mas daño, en que he con¬
sentido á algunos albéitares hiciesen lo mismo que
á ellos les prohibí, siendo veterinarios de segunda
clase. Es verdad: todos los albéitares establecidos
en Oviedo, tuvieron y tienen derecho para prac¬
ticar reconocimientos de sanidad «en sus propios
establecimientos» j y si, como en la época en que se
verificó la última feria no habia con establecimien¬
to abierto<ea el mismo punto ningún veterinario
de segunda clase, hubiese sucedido lo contrario,
tampoco le Imbieia privado, lo que sí hicçres-
pecto á los demá.s proh.sores de otros pueblos que
no pertemcian ála primera clase de veterinariuSi

Ahora bien : ti según el espíritu de la última
ley no puede prohibirse el que «ios albéitares her-
radorcs ó los solo albéitares, los hagau (los recono¬
cimientos desanidad) en sus propios establecimien¬
tos» j si los que ejercen en Oviedo su facultad están
4;odos establecidos en el local eu que se baca la feria,
puesto que «se declara como terreno ferial, por uña
disposición del señor alcalde, todo el casco de la
ciudad ¿ á que llamarán aleves abusos, profunda
inmoralidad y amalgama monstruosa los seùores
Morros y Nieto? ¿Querrán que uu hijo no pueda
ni aun consultar con su padre, ios discípulos con
sus maestros , ni los profesores entre sí ?

En Oviedo reina entre todos la mayor armo¬
nía; ninguno tiene empeño en desacreditará los
otros ; y es bien seguro que cualquiera de ellos
daria á su comprofesor necesitado un pedazo de
pan para satisfacer el hambre de sus hijos , ó un
consejo sinceco con que le libre quizá de la mise¬
ria ó del crimen.

¿Parecerá estraño por ventura á los veterina^
ríos Morros y Nieto, que habiéndome yo criado
en los brazos de los albéitares, los estime y sea á
la vez estimado, á pesar de haber hecho mis estu¬
dios en la escuela dé Madrid?—Les recuerdo en
tal caso que también ellos lo son actualmente ((1)

(1) Revalidados ya dé albéitares los señores Nieto
Y Morros, empezaron y concluyeron su carrera en la
escuela de Leon. Hoy tiene cada uno dos títulos y
son, por consiguiente , á la vez albéitares y vetë-
rinarios.

y claro es que no debieran aborrecer á ninguno
absolutamente de sus comprofesores, Én fin, y
ruego se me di.speiise, si á pesar do la fuerza de
voluntad con que procuro conteuerla se desliza
mi pluma , nirtgun mancebo rev^lidádo de albéi-
tar, ha tratado todavía en Oviedo de desacreditar
pública é injustamente á su maestro, como se ha
hecho en Leon por uno de los señores comunican¬
tes. Hé aquí por quéestraña tanto el señor Mor¬
ros la completa fraternidad que he logrado , ten¬
go orgullo en decirlo , introducir entre los pro¬fesores deAlbeitería y Veterinaria que ejercen susfacultades en el partido de mi cargo.

Béstamé, para concluir, decir cuatro palabrasai Señor Viedma , porque , ó mucho me engaño,ó Suyas deben de ser las galas con que se revistenlos señores Nieto y Morros.
El señor Viedma debe pensar indudablemente

como piensan sus discípulos ; así él como yo, so¬
mos subdelegados y veterinarios de primera cla¬
se.... ¿Querrá aceptar conmigo una disensiónfranca y formal sobre los derechos y deberes delas clases de véterinarios puesto que parece noestamos conformes?—Ruego á mis amigos y com¬profesores no'ëstfSuén eü mi este reto, porqueestoy práciicamente convencido que de las Ilu¬siones que en las éáledVas se ha.:e concebir á los
alumnos, penden casi siempre su reputación yfortuna. Hoy agradezco yo en lo mucho que se
merece", " lo'rnísmó tjué abíífrelíiá áiefído alumno
en uno de mis mas queridos caledrálicos, porque
acaso á sus entonces amargos consejos deba ac¬
tualmente el áprecio de mis,paisanos y amigos.

Satpbio Lpis Alvarez.

Esta polémica no podría llevarse á cabo sia cona-

prorneter, acaso, el porvenir de la clase. En interés de
este porvenir rogamos á los seño.res "^iédma y Alvarez
que renuncien á continuar la Cuestión. Si algo nuevo
tienen que decir en materia de atribuciones en vete¬
rinaria , dirijan sus observaciónes á la Comisión Aca¬
démica encargada de confeccionar el Reglamento or»-

gánico : así prestarán un-doble servicio á la Facùltad.

Eieoucio F. dallcg;».

Editor responsable , José Qdíroga.
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